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La lucha obrera 
. y la carestla de consumo 


El asunto de actualidad en todos los 
países y en todos los momentos,, es 
la carestía de los víveres. De él sacan 
argumentos los políticos opositores, 
los periodistas que quieren populari- 
zar ss diarios, los individuos todos 
que en cualquier terreno desean popu- 
laridad para ascender. Pero pocos son 
los que dicen lo que sienten en el fon- 
do. “Podos indican procedimientos, se- 
ñalan vías, incitan a preocuparse del 
problema, y cada,uno presenta su so- 
lución como la mejor. 

Del asuhto se han ocupado los go- 
bierrtos, los parlamentos, los munici- 
pios, y con todo su poder, no han sido 
capaces, no ya de determinar una re- 
baja sino ni siquiera de impedir o evi- 
tar el sontínuo «umento del precio de 
los productos. 

En el fonao existe la convicción, en 
los políticos como en los periodisias, 
en los economistas como en los tribu- 
nos de mitin, que no etsá en la facul- 
tad de los gobiernos cambiar el curso 
de las cosas El sistema capitalista.en 
su progreso constante lleva aparejado 
ese fenómeno. Pero todos saben que 
es el ima más apropiado para levan- 
tarse pedestales y hacer carrera pro- 
metiene + a: pueblo ingénuo hacer re- 
trocedtr el curse de las cosas, cuando 
se haga lo que indican, que es tanto 
como decir cuando estén en el poder. 

En los tiempos que no se presenta- 
ba este fenómeno, el tema obligado 
era el anticlericalismo. 

La causa de todos los males del pue- 
blo, de su ignorancia y atraso, se la 
achacaban al fraile, que al fin y al ca- 
bo no es más que un resultado de la 
sociedad dividida en clases, en pobres 
y ricos, no siendo más que uno de los 
tantos medios de defensa y conserva: 
ción de los dominadores. Y así se la- 
braban popularidades. 

El remedio indicado generalmente 
es la rebaja de impuestos, aunque éste 
no representa ni el medio por ciento 
sobre el valor de algunos productos, 
por lo que aún suprimiéndolos—no ya 
rejabándolos solamente—el mal que- 
daría invariable. 

Pero es conveniente hacer «parecer 
al gobierno como culpable, para me- 
jor propulsar las candidaturas de opo- 
sición. Pero donde los partidos de opo- 
sición han llegado a los ministerios, 
el encarecimiento ha continuado su 
¿curso sin detenerse ante los cambios 
políticos. 

¿Quiere decir ésto que el mal no 
tiene remedio? ¡No! Lo tiene, e ins- 
tintavamente los obreros han apelado 
a él: su lucha, su organización, que 
contesta al encarecimento con la de- 
manda de mayor remuneración. Pero 
lejos de animar a ésto, muchos de los 
curanderos de males sociales han atri- 
buído e! encarecimiento al movimiento 
obrero, no obstante haberse empe- 
zado el alza de los productos mucho 
antes que los obreros iniciaran su era 
de organización y de combate. 

Más claramente se ve la falta de 
fundamento de este argumento, si se 
tiene en cuenta que hay productos que 
han duplicado su precio, y triplicado 
iambién, en diez años, sin que los 
obreros que los elaboran se hayan or- 
ganizado ni hayan defendido sus in- 
tereses. Los productos ganaderos han 
aumentado su valor enormemente, sin 
que los campesinos hayan logrado un 
solo centavo de aumento. Otro. tanto 
puede decirse de los productos agrí- 
colas. Por lo demás, se sabe que en 
los productos ganaderos el salario no 
representa ni una décima parte del 
precio de venta de la hacienda, y para 
determinar por su aumento una ele- 
vación de los precios, debieran haber- 
se producido aumentos de cientos por 
ciento. 

No hay otra vía de solución en el 
asunto de los encarecimientos del con- 
sumo, descartado el sofisma burgués 
que atribuía a las huelgas el encare- 
cimiento. Los burgueses aumentan, sus 
productos; los obreros aumentan los 
suyos, o el suyo más bien dicho, que 
es su fuerza de trabajos Naturalmente 
que'esto no conviene a los partidos 
políticos, pues en este caso la cues- 
tión tendrían que resolverla frente a 


emergentes de su 








frente proletarios y burgueses, sin in- * 


tervención extraña, y correspondería 
al sindicato la tarea dejando en vacan- 
cia aíodos los abogados de los pobres. 
Entonces la misión de los partidos se- 
ría nula, sus funciones innecesarias y 
el mejoramiento obrero debría ser obra 
de los trabajadores mismos, aplicando 
al caso el dictado de «La Internacio- 
nal», y esto no conviene a los infiere- 
ses políticos de los opositores ni a los 
comerciales de los periodistas. 

La clase obrera bastándose a sí mís- 
ma, procediendo por cuenta propia, 
daría por tiera con tantos planes de 
pura producción mental e ideológica. 
Plantear las cosas con ese sistema, ba- 
sándose en la sttuación de las fuerzas 
sociales, sería colocar al proletariado 
sobre el terreno de la acción directa y 
del sindicalismo, cosa que no convie- 
ne a los intelectuales que forman las 
escuelas intermediarias entre nuestra 
clase y la burguesía ; sería provocar Un 
recrudecimiento de la lucha de clases, 
que se quiere evitar en lo posible. 

Por eso se sigue divagando respecto 
a los impuestos, a la falta de capacidad 
de los que gobiernan, a la falta de le- 
yes previsorias y otras cosas por estilo. 

Pero cuando los gobernantes cam- 
bien; cuando se hayan hecho en el 
presupuesto todas las economías que 
se quieran; cuando se hayan sancio- 
nado cuantas leyes de previsión se* 
presentan, la situación será la misma, 
y antes o después, el proletariado no 
tendrá más vía de solución que las 
y acción propia, 
de su lucha; es decir, de una vigoriza- 
ción de las fuerzas sindicales, de una 
intensificación de su guerra al capita- 
lismo, de un resurgimento combati- 
vo; en fin, los medios del sindicalismo 
pues, que anularán los legales y con- 
ciliatoriós de la colaboración de clase. 

Y en este ejercicio por la defensa de 
las condiciones actuales de vida, el 
proletariado irá tomando confianza en 
sus fuerzas, desarrollando sus sindi- 
caos v su capacidad, para dar la so- 
lución última a todos los problemas 
de la miseria que presenta el sistema 
burgués, materializando en hecho sus 
propósitos de conquista de! mundo de 
la producción. 








El ogro militar 


Se dice que el ejército sirve para 
defender a la patria, al honor de la 
bandera, a las glorias nacionales, etc.; 
que los militares se sacrifican en ho- 
locausto de todo eso, dando lhiasta la 
vida. Pero si se observa bien, se ve 
claramente que eso no es cierto. Lejos 
de sacrificarse por la nación, los mili- 
tares sacrifican la nación en homena- 
je a ellos, endeudándola y explotán- 
dola de un modo escandaloso. Lejos 


de morir por la patria, viven de ella, 


disfrutando de una buena vida. En efec 
to, ¿cuáles son los militares franceses 
que han muerto por la patria desde 
hace 40 años ? ¿cuáles son los milita- 
res alemanes o austriacos que sacrifi- 
caron sus vidas por el país, en este 
largo transcurso de tiempo. ¿Lo único 
que han hecho es llevar una vida có- 
moda con el cuento de la patria, y 
nada más, devorándose miles de mi- 
llones. El verdadero sacrificado es el 
pueblo trabajador, que es el que tiene 
que producir todo y pagar todo con 
su sudor, su salud y hasta su vida. 

Veamos qué es lo que hicieron los 
militares para el país. En Alemania 
se gastaban.en 1898, 800 miliones para 
el ejército y 165 para la marina. Aho- 
ra han aumentado el sacrificio gastan- 
do 1060 para lo primero y 563 para la 
segunda.. Con ésto ha originado una 
deuda de seis mil quinientos millones 
de francos (1!) Con todo eso Alemania 
no gastó ni una bala para las cues" 
tiones que motivaban los armamen- 
tos, que eran las disidencias con' las 
grandes potencias. No porque faltase 
ocasión, si no por miedo a la derrota. 
Por ésto en varias ocasiones el kaiser 
metió el violín en bolsa después de 
amenazar a medio mundo. 

En 1898 Francia gastaba 1000 mi- 
llones de guerra y marina, y hoy el 
sacrificio se aumentó a 1350 millones. 
Con eso se ha causado una deuda de 
más de treinta y cinco mil millones de 





APARBOB 





o 


DIRECCION: COLOMBRES 1062 








francos (1). Sin embargo, la Alsacia 
yv Lorena, que motivaban esos gastos, 
sigue en poder de! prusiano y la re- 
vancha ya está descartada completa: 
mente. Además a Inglaterra, la vieja 
enemiga de Francia, se le cedieron de- 
rechos que durante tres siglos disputó 
y conservó para sí. Y con estos resul- 
tados ahora se quiere imponer a la ju- 
ventud obrera de Francia tres años de 
servicio, ¡tres años! 

En 18098 Rusia gastaba 730 millones 
para el ejército y 215 para la marina. 
Hoy gasta 1200 para el primero y 380 
para la segunda, ¡v eso que los ja- 
poneses le hicieron el favor de dismi- 
nuírle los gastos echándole a pique 
casi toda la escuadra! La deuda as- 
ciende a muchos miles de millones. 

Inglaterra que gastaba en ese año 
1260 millones, gasta ahora casi 2000 
millones. , 

Italia y Austria gastan también una 
enormidad de casi 1300 millones para 
guerra y marina. 

Es decir, unos 8000 millones por 
año se devora el ejército y la marina. 
Y a eso le llaman sacrificarse por la 
patria... Al vivir del país te llaman 
servir a la patria; al servirse de la na- 
ción para sus conveniencias persona- 
les y de clases llaman servir y defender 
a la nación... 

La patria es un negocio, hablando 
claro; es una mina de oro para los go- 
bernantes y los militares; mina que 
explotan admirablemente y con tanta 
habilidad, que aparecen ante los pue- 
blos cegados por el fanatismo patrió- 
tico, como los benefactores v los hé- 
roces dignos de gloria de la nación... 
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Materialismo histórico 


A Angel Ganivet 


«Para que la organización — social 
cambie han de cambiar antes las ideas» 
dice usted, amigo Ganivet, y ya no 
conforme con usted en este su «idea- 
lismo», no creo en esa fuerza de las 
ideas, que antes me parecen resultan- 
tes que causas. Siempre he creído que 
suponer que una idea sea causa de 
una transformación social, es como su- 
poner que las indicaciones del baró- 
metro modifican la presión atmosféri- 
ca. Cuando oigo hablar de ideas bue- 
nas o malas me parece de oir hablar 
de sonidos verdes o de colores cua- 
drados. Por esto me repugna todo 
dogmatismo y me parece ridícula to- 
da inquisición, 

Lo que cambia las ideas, que no son 
más que la flor de los estados del es- 
píritu, es la organización socia!, y és- 
ta cambia por virtud propia, obede- 
ciendo a leyes económicas que la ri- 
gen, por un dinamismo riguroso. 

No fué Copérnico quien echó a ro- 
dar los mundos, según las leyes por 
él descubiertas, ni fueron Marx y sus 
precursores y sucesores los que produ” 
jeron el movimiento socialista. Esto 
lo sabe usted mejor que yo, sin que 
se le haya turbado la clara visión de 
tal verdad por cierto excesivo histo- 
ricismo que en usted observo. 

En diferentes obras, algunas ma- 
gistrales como las de Marx y Loria, 
está descrita la evolución social en 
virtud del dinamismo económico, y si 
alguna falta le noto, es que, o prescin- 
den del factor religioso, o quieran en- 
globarlo también en el económico. 

No el cambio de ideas, el de orga- 
nización social, sino ésid traerá a 
aquél. 

Las fábricas de altos hornos en mi 
país (Bilbao), y las de remolacha ent 
el de usted (Granada), harán mucho 
más que lo que pudiese hacer un ejér- 
cito de ideólogos como usted y yo. 

La misma cuestión colonial, hoy tan 
candente que nos abrasa, es ante todo 
y sobre todo una cuestión de base y 
orígen económico. Hay que estudiarla 
no en nuestra historia colonial, que 
sólo cuenta lo pelicular, no en los épi- 
cos relatos de nuestros navegantes de 
la edad de oro, no en toda era fara- 
malla de nuestros destinos en el Nue- 
vo Mundo, sino en las aduanas colo- 
niales. No creo con usted que fuimos 
a evangelizar y cometer desafueros, 
sino a sacar oro; fuimos a sacar oro 
que pasaba luego a Flandes, donde 
trabajaban para nosotros y a nuestra 
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costa se enriquecían con su trabajo. 
Y como nuestro modo de explotar a 
las colonias no encaja en la ectual eco- 
nomía pública, las explotaron otros. 
ls preciso hablar claro por verdade- 
ro patriotismo, ahora que piden la paz 
por motivos impuros y egoístas mu- 
chos que por motivos egoístas e im- 
puros pidieron la guerra. Rara es 
quien execra la guerra por la guerra 
misma, por cristianismo, y si no, vea 
usted cómo fueron de los más encen- 
didos apóstoles del duelo internacio: 
nal los que más predican contra el in- 
dividual y el falso honor mundano. 
Hay que hablar claro. Al campesi- 
no que sin más capita' que sus brazos 
emigra de España en busca de pan, 
lo mismo le dá que sea española o no 
la tierra a que arriba, lo mismo se ga- 
na su vida v acaso labra su fortuna en 
los cafetales del Brasi', que en las 
pampas argentinas o cuidando ganado 
en las sábanas del Tejas, en los Esta- 
dos Uidos, como alguno que conozco. 
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Pero a la industria nacional que quie- 
re vivir de un gran esfuerzo del mono- 
polio no le dá lo mismo. Traía trigo de 
los Estados Unidos, de esos mismos 
Estados Unidos con que estamos en 
guerra, le molía aquí, en la península 
y llevaba la harina a Cuba, haciendo 
pagar cara a los cubanos la maquilla 
de la molienda. Se encarecía la vida 
en Cuba en provecho de los industria- 
les y comerciantes de aquí. Y luego 
venía lo de hacer pasar harina por ye- 
so y todo lo demás de la canción. Aña- 
da usted lo del azúcar y tendrá bien 
claro el principal factor de lo que por 
de pronto nos abruma. 

Y todo ésto no lo han traído ideas 
especiales de los españoles acerca de 
la colonización, sino nuestra constitu- 
ción económica, basada en última ins- 
tancia en la constitución de nuestro 
suelo, «último ratio» de nuestro modo 
de ser. 


Miguel de Unamuno. 
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E! conflicto de Cerro Sotuyo y Sierra 
Chica — Efectos del boycott — Lla- 
mado de la Confederación O. R. A. 
a la solidaridad proletaria. 


Silenciosáamente, con todo el aspec- 
to de un trabajo subterráneo, la soli- 
daridad de los canteristas del Tandil y 
de los picapedreros de la capital, van 
produciendo su efecto en Cerro So- 
tuyo y Sierra Chica, creando cada día 
que pasa una situación más difícil pa- 
ra los capitalistas y carneros. 

En Buenos Aires, los talleres ya no 
reciben bloques de aquellas localida- 
des, y los empresarios de afirmado se 
resuelven por el mismo lado. Y, no 
de otra manera pueden hacerlo. Uno 
de ellos, un tal Traverso, que tiene a 
su cargo la pavimentación de- la calle 
Vieytes desde Suárez hasta e! puente 
de Barracas, por el hecho que intentó 
ocultar la procedencia de gran parte 
de material que 'e venía de las loca- 
lidades: boycoteadas, en Tandil, el 
sindicato Unión Obrera, levantó el 
personal que trabaja en la cantera que 
el mismo burgués posee, obligándolo 
por este medio a entrar en razones,, 
comprometiéndose a no recibir en ade- 
lante más material de Cerro Sotuvo y 
Sierra Chica, hasta tanto los burgue- 
ses de estas localidades no den satis- 
facción a sus Obreros. 

Mientras el boycott se va aplicando 
rigurosamente, en la estación Hinojo 
que es donde se carga el material, ape- 
nas sale un 23 por ciento de material 
labrado. 

Los carneros que se la ven venir, 
apretan el gorro y abandonan las lo- 
calidades. 

Mientras tanto, en Buenos Aires, 
los patrones de talleres aprovechan la 
declaración del boycott para producir 
la desocupación y con ésto el descon- 
tento con el bovcotí mismo, a quien 
atribuyen la crisis de trabajo que exis- 
te en los talleres. Pero, como a este 
manejo capitalista, los trabajadores 
capaces en la lucha, buscan el medio 
de combatirla, han tomado sus acuer- 
dos, y he ahí que en una reunión del 
consejo confederal de la C. O. R. A. 
consejo de la F. de P. y la comisión 
del sindicato de picapedreros, resuel- 
ven que la Confederación pase a los 
siridicatos similares la siguiente circu- 
lar, cuva publicación damos, a fin de 
apresurar la respuesta que se pide. 

He aquí la nota: 


Confederación Obrera Regional Argentina 
Buenos Aires, Junio 5 de 1913. 


Compañeros: Reunido el consejo confe- 
deral de la C, O. R. A. el de la F, de Pica- 
pedreros y la comisión del sindicato de pi- 
capedreros de esta capital el y del corriente, 
se acordó que la Confederación se dirija a to- 
dos los sindicatos de canteristas, a fin de 
hacerles saber que en esta capital, los pica- 
pedreros a causa del boycott al material] de 
Cerro Sotuyo y Sierra Chica, vienen su- 
friendo una crisis de trabajo, provocada 
principalmente por los capitalistas, para obli- 
gar por el exceso de desocupación a traba- 
jar el material bocoteado por el sindicato 
cbrero, solidarizado con los camaradas de 
Cerro Sotuvo y Sierra Chica, La reunión 
aludida, teniendo en cuenta el fondo cana- 
llesco de los capitalistas que pretenden obli- 
gar ¡por el hambre a los camaradas a trai- 








cionar una resolución inspitada por los sen- 
timientos de solidaridad, con el fin de con- 
trarrestar los planes malévolos del patrona- 
to, pide a las secciones similares, por inter- 
medio de la Confederación, para que comu- 
niquen a esta qué cantidad de obreros, de 
las categorías correspondientes, podrían ubi- 
carse en esas canteras, mientras durc el 
boycot en ésta. 

Tratándose del principio fundamental que 
informa esta resolución que tiene por objeto 
librar en ¿ósta todos los obstáculos que se 
cpongan a la victoria y abatir la soberbia 
patronal, esperamos una rápida respuesta. 
Por el Consejo Confederal salúdalos cordial- 
mente.—S. Marotta, Secretario, 


Además, para socorrer a los cama- 
radas que los sindicatos del interior no 
pudieran darle a todos ubicación, por 
acuerdo de la misma reunión, la Con- 
federación Obrera R. A. pasa otra 
circular a todos los sindicatos obreros, 
para que éstos se preparen a votar fon- 
dos para ayudar a los camaradas pi- 
capedreros de la capital, en lucha con- 
tra el maquiavelismo de los capitalis- 
tas de Buenos Aires, y en acto de so- 
lidaridad por los trabajadorés de Cerro 
Sotuyo y Sierra Chica. 

Para facilitar el mayor conocimien- 
to de los trabajadores para que éstos 
se dispongan ayudar este movimiento 
inspirado en un gran pricipio moral, 
publicamos esta nueva circular : 


Confederación Obrera Regional Argentina 
Buenos Vires, Junio 6 de 1913. 
AMI sindicato :... 


Compañeros: A consecuencia de una larga 
y desesperada lucha que los obreros cante- 
tistas de Cerro Sotuvo y Sierra Chica, sos- 
tienen contra el patronato, los obreros pica- 
pedreros de la capital, respondiendo a los 
sentimientos de solidaridad de clase ban 
hoycoteado todo el material labrado «por los 
liumiros en «aquellas localidades, Esta me- 
dida ha dado por resultado que log patrones, 
eonfabulados con propósitos malignos havan 
limitado la prolucción a fin de producir la 
superabundancia de brazos. 

En consecuencia, para combatir el intento 
capitalista de obligar por el hambre a que 
los obreros trabajen el material bovycoteado, 
la C. O, R, A. dirije a los sindicatos obre- 
ros, la presente circular, a fin de que se pre- 
paren, con la solidaridad pecuniaria, a res- 
pender en el momento preciso a ayudar a 
aquellos obreros picapedreros que los capita- 
listas pretenden obligar a trabajar el mate- 
rial boycoteado. 

A la espera de que ésta provoque un des- 
pertar de los sentimientos de solidaridad 
obrera, os saluda, por el Consejo Confeleral. 
-—S. Marotía, Secretario. 





Ningún obrero consciente y ningu- 
na organización inspirada en los ele- 
vados principios de la solidaridad de 
clase, deberán desoír este llamado de 
la Confederación Obrera - Regional 
Argentina, intérprete fiel de los sen- 
timientos de los trabajadores en lucha 
reñida por la defensa de los derechos 
sindicales, 

¡Ayudad todos a los obreros pica- 
pedreros y graniteros! ¡Viva la soli- 
daridad obrera! 


La huelga de bronceros — Los capi: 
talistas Haunt y Pizza no ceden. 


Sin variación de ninguna especie, 
continúa la huelga declarada por los 
obreros bronceros, al Yaller de los so- 
cialistas Haunt y Pizza. Como se sa- 
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be, estos señores, pretendían «bolir el 
trabajo a jornal e imponer el trabajo 
a destajo. Fué pues en defensa de las 
conquistas sindicales, que los obreros 
se rebelaron contra el burgués, com: 
pañero... socialista, que intentaba 
anular una mejora que ellos como so- 
cialistas la han tratado en “algunos 


jos resucitados las más irritantes co- 
chinadas: 

Bien es cierto que para los sindica- 
listas, Alberti a pesar de considerarse 
todavía compañero... que explota ideal 
mente, anárquicamente (nueva forma 
burguesa que unifica los términos con- 

tradiciorios de conservadores y revolu. 


Así mismo, estos señores vendidos 
vo han ganado mucho. Por premios a 
su traición han tenido que muchos se 
encontraron después de una semana 
de trabajo, que debían dinero a la 
compañía porque el gl asto de nafía 
que era lo que no quería abonar el per- 
sonal viejo, resultó mayor que lo que 


mayor capacidad de producción que 
el desarrollo industrial trae aparejado, 
lo que tiende a economizar los esfuer- 
zos del hombre para producir lo nece- 
sario a la satisfacción de sus necesida- 
des ? 

Los anarquistas, que se pagan mu- 
cho de la ciencia, llenándose la boca a 


mitada la facultad de consumo de la inmen- 
sa mayoría de los hombres. 

La sociología mederna expone los incon- 
venientes del actual régimen gubernativo, 
las irregularidades de la sociedad presente, 
aristocrática o burguesa, la nefasta propa- 
genda de los absurdos incomprensibles 
e inexplicables de Ja religión, que desde 


congresos de su partido, COMO a los obreros, no es más — les correspondía como retribución a cada momento con esa palabra, nó épocas remotas han venido desarrollándo- 
Los burguesés Haunt y Pizza, cor que un chancho burgués, a quien su trabajo... Según decían querían lan hecho más que copiar el pensar se sucesivamente en la vida de log pueblos, 
mo perfecios explotadores, no difieren — combaren con el mismo tesón con que. — declararse en huelga ellos también, miento burgués y pliani ificarlo en la siendo la causa de todos los errores propa- 


en la actitud y en los proce dimie ntos 
que usan los demás capitalistas, La 


se combate a cualquier industrial, y 


después de meberse prestado a tania 


entrada de la declaración de prince Ada 


4 : , a z » velá 
lados durante diez y nueve siglos de vejá- 


que los ideales, con que se adornan — ruindad, a del famoso pacto de solidaridad de la menes y de esclavitud; pero que afortuna- 
etiqueta de socialistas, para nada les todos estos «grande hombres», no es Lo que les sucede está bien mere- PSOIRA damente Ja intensa propaganda revoluciona- 
Sirve. Y es muy lógico. Ames que s$0* más que la hoja de parra con que ta= cido. La burguesía ha tratado siempre de — 4 ya obteniendo el triunfo del ideal práe- 


cialistas, son burgueses, aunque bur- 
gueses se han hec ho después de ser so- 
cialistas. Y en sus funciones de bur- 


pan sus propias verguenza todos esos 
enemigos del estómago.. . en aras del 
cual explotan a los obreros. 


Durante la semana de carneraje han 
tenido algunos percances, Se sabe 
que algunos catfneros fueron a repa: 


elevar a la categoría de creadora a la 
cren la: Un burgués ne estudia por 
ejemplo, un proyecto de una línea fe- 


tico, y el sistema de abstracción de antes va 
desapareciendo, sustituido pos realidades y 


0 ' acciones, 
gueses no se les puede exigir proce: El movimiento de los chaufleurs—Los — rarse de las averías en el hospital, rroviaria, estudio que hace compren- Hov va nadie se deja esquilar per sus 
dan contra sus propios intereses y E 


defiendan los de los obreros. 

Por una conveniencia particular de 
intereses de clase, los burgueses 
aludidos han tenido que chocar con 
los intereses de clase de los obreros y 
de ese choque, la lucha actual que los 
mantiene en una situación en que uno 
u otro ha de declararse vencido. To: 
das las ideologías, la vinculación que 
en el terreno de las ideas habían entre 
los burgueses socialistas y los obreros 
socialistas en el partido, se quebran-> 
an, se anulan, por su propia nulidad, 
frente a la fuerza de los intereses ma- 
teriales de unos y otros que determina 


sus 


carneros tienen aus pagar a la com- 

pañía para trabajar 

Como decfamos en el número ante- 
rior, la cor.pañía general había pues: 
co en etrenlación una parte de los co- 
ches con aleunos carneros. Pocos fue- 
ron los chauffeurs que se prestaron 1 
traicionar a sus compañeros, pero la 
compañía pudo emplear a individuos 
ajenos al 2romio, porque cuando se 
trata de vencer a los obreros la munici- 
palidad deja su rigidez y dá todas las 
facilidades posibles. Así ha pe "mitido 
a una porción de individuos sin libreta 
que ejerza ese trabajo en la compañía, 














algunos coches ostenfan en sus capo- , 


tas cicatrices de los malos tratos reci- 
bidos. 

El sindicato continúa en su propa- 
ganda, animada para llevar adelante 
la organización. La mayoría del per- 
sonal de la casa en conflicto, aunque 
no era asociado, está dispuesto a no 
volver a sus puestos, y antes se irán 
a trabi jar donde puedén que someter- 
se incondicionalmenie. Con este espt- 
ritu se comprende que la organización 
no puede decaer. Por el contrario, se 
afirmará y seguirá adelante en su mi- 
sión, y Ro tardará en obtener la ad- 








diendo las necesidades de una vía de 
comunicación; o respondiendo a las 
indicaciones del dueño de jas tierras 
por donde ha de tenderse la vía, con la 
cual prevé la valorización de sus tie- 
rras, o respondiendo al espíritu de lu- 
cro del propio encargado de- realizar 
ese O es considerado su trabajo 
por la burgue sía, como científico y su- 
perior al trabajo mate E que después 


los obreros han de realizar para ten-, 


der la línea ferroviaria. Para la bur- 
guesía representa más valor pensar el 
trabajo que hacerlo. Y así se expli- 
c< que retribuye siempre con creces 


pastores; ya ninguno erce en el milagro; 
rechazan la idea abstracta de 
cual no tiene razón de ser en nuestro siglo; 
la desechan de sus cerebros porque en ellos 
han evolucionado las nuevas ideas, las cua- 


la religión, la 


les germinarán en todos los individuos y 
continúan fructificando las inteligencias, tO- 
dos los que hasta ayer eran ciegos creyen- 
tes; hoy no se acfíiniten ya las falsas e hi- 
pócritas enseñanzas dogmáticas del cristia- 
nismo. 

Las funestas politiquerías han decaído. 
El viejo edificio social precipitase en el abis- 
mo; discípulos de teorías convencionalistas, 
sus componentes, desconocen en absoluto el 


SA a AN a un ingeniero, un capataz o director ES 
A E : con un simple permiso, exponiendo at hesión de la parte más sana y cons: a 2 les eno. Obsesionados por prejui- 
¿ msciencia SocI 2 cad PL . Lia “ , 1e ace 2 COS: malestar ajeno. 1 
la consciencia social de cada uno y li público a muchos inconvenientes. ciente del gremio. de trabajo, que no hacen mes cosa que e ON 
tija la forma de pensar y obrar. : pensar el trabajo que los obreros cios insanos « , j 
ón estos hechos, que muy a me mudo = tienen que realizar y además de rea- tos, y aspiraciones nte zquinas sacrificarian 
se producen, los obreros puedeh sacar 


la enseñanza de que no son las ideas 
la que determina en los hombres la 
forma de obrar, sino que es la situa- 
ción social, la que crea lar forma de 
pensar e inspira y denermina la me me- 
ra de obrar. 

Cada persona, grupo o clase, obra 
de acuerdo a la posición social que 
Ocupa. Y es ella la que forma su cons- 
ciencia. De manera que los hombres 
al obrar de esta manera, que es fatal, 
si no es lógica, no pueden ser mirados 
por nosotros por lo que nos parece que 
son, o por lo que aparentan ser, sino 
por lo que son. Son burgueses, muy 
bien; sus ideas y pensamientos debe- 
rán ajustarse a su situac ión, y sino es- 
pérese la ocasión y se pondrá de re- 

¿lieve. Ese es el caso de Haunt y Pizza. 
A algunos obreros socialistas le ha 





Contra un equivoco 
Á propósito del del Pacto de Solidaridad 


Hasta ahora, los sindicalistas he- 
mos expuesto oralmente las observa: 
ciones que nos ha sugerido la lectura 
de lo que para los anarquistas argen- 
tinos constituye el más allá de los co- 
nocimientos humanos: el pacto de so- 
lidaridad de la F. O. R. A. 

Sin vaguedades—siempre incompe- 
tentes para la crítica—nosckros hemos 
provocado en todas las ocasiones el 
silencio de nuestros adversarios. 

Nuestra crítica objetiva, fundada en 


tras observaciones, iniclamos con este 
artículo la crítica escrita. 

Los lectores se encontrarán en cier- 
tos momentos sobre un terreno árido, 
poco propicio a! buen gusto. Pero ten- 
drán que reconocer y aceptar que una 
vez penetrados en el desierto, reco: 
rrido la mitad de un camino y haber: 
se aburrido con la monotonía de las 
vistas es preferible seguir adelante 
que volver atrás. Por lo menos, más 
allá del árido campo que debemos cru- 


lizarlo, piensan sobre el mismo. 

Y así, valorizando la burguesía el 

rabajo teórico que vendría a ser aquí 
el científico, cuya sabiduría la ha re- 
cogido en las universidades y los li- 
bros, resulta ser él, poseedor de la 
ciencia, y el verdadero creador del tra- 
bajo. 

El trabajo bruto, la fuerza material 
del asalariado en el taller, que es el 
promotor del progreso, y factor de 
riqueza e inteligencia, nolkiene compa- 
ración ninguna, según la burguesía, 
con el trabajo mental, de los hombres 
que piensan y estudia sobre la produc- 
ción. 

¿Púede tener punto de contacto y 
colocarse a la par de un obrero que 
realiza una determinada producción, 
el que ha cursado las universidades, 


a la humanidad en bien pronjo. Sus ten- 


dencias egolstas son al extremo iphuma- 


nas; no conformes con la explotación de 
las clases trabajadoras, le 
el derecho de hombre dejándolo en la tris- 
hacen caso omiso 
pri- 


usurpan «a estas 
te condición de esclavos; 
del paria que trabaja y que produce, 
vándole hasta de que pueda hacer uso de 
una de las facultades más preciosas de que 
de la «facultad de 
pensar», por la cual todos sentimos la he- 
de emanciparnos; 
per ser ésta una propiedad natural en cada 


está dotado el hombre, 


cesidad de rebelarnos y 


ser racional, gue nos obliga a reaccionar, y 
por lo cual nos diferenciamos del bruto; pues 
observamos en la vida y acciones de óste que 
permanece estacionario por naturaleza; pues 
todos obran de igual modo; así vemos que 
el pensar y discurr* de los animales irra- 


cionales es estacionario y no progresivo; y 


: 2 , dedúcese de lo expuesto, que educado el 
sorprendido, para ellos, han caído un principio concreto, ha debido arran- ra uo niOs la “seguridad de Pad leído iva dll Neo me e hombre desarrolladas pa leales inte- 
del pedestal élevado que ocupaban car de los labios de estos pretendi-  Ruestros ojos se distraerán con vistas con para luego estuc ad s pensar Pj red ' a A 

3 RON Ñ A si adas. € . . e > -  Jdectuales por los propios medios de que 
208 : “Se sn : : , sie - re s mo para borrar la producción que el obrero está ha 
esos dos burgueses. dos poseedores de la ciencia, palabras Siempre renovadas, como par: ? A TA EP LEN 
Es natural, mientras los hombres que ÓN revelado la Eo dc de de nosotros la pesadez de la monoto- ciendo ? ¡Nunca! Siempre tiene más — Cispone, equivale a libertarse y libertad el 
os ¿ 1 : E 


son juzgados más que por sus obras, 
por la manera de pensar, las equivo- 
caciones, las sorpresas o decepciones 
serán muy frecuentes... 





¿Antes de cerrar esta crónica-comen- 
tario, dejamos constancia de que el sá- 
bado de la semana pasada, un obrero 
fué detenido en la puerta del taller en 


sus principios y hasta el desconoci- 
miento de lo que decían sostener. 
No obstante haberles obligado a de- 
clarar en la polémica oral que no es- 
taban preparados para discutir ( a pe- 
sar de que lo que miotivaba la polé- 
mica ellos lo presentaban como algo 
insuperable, aunque no se atrevían a 
sostenerlo después de la crítica des- 


nía que el terreno que hemos debido 
pasar, nos ha producido. 

Así que al entrar en la crítica de una 
cosa que tiene mucho de vago, inco- 
herente, vacío e impreciso, siquiera 
por su objeto final prestemos un mo- 
mento dé atención a la lírica, senti- 
mental como informe declaración de 
principios del famoso pacto de solida- 





importancia hacer una cosa, que ha- 
blar de ella. 

Y así, sin Variar nada abseJutamen- 
se, fundamentado su juicio los anar- 
quistas en esa ciencia burguesa, han 
sostenido y sostienen todavía, en el 
invulnerable pacto de solidaridad, que 
es al decir de uno de sus defensores, 
la última palabra de la ciencia, que el 


hombre por que quiere 


sus derechos y 


libuwsiarse; 
deberes, ¿qué 
lógica podría explicar que para la vida de 
los pueblos, es necesaria la supremacia bur- 
guesa? ¿quién sería entences capaz de fal. 
secar y mistificar los hechos históricos ? ¿cuál 


y puele 
conseguidos 


sería la razón que obligase al hombre a re- 
trogradarse, cuando éste comprendiese que 


contra la ley natural de la igualdad no hay 


huelga, en presencia del burgués Piz- d lasl indicali ridad de la no menos famosa F. O. R. — «desenvolvimiento científico» tiende a Poder ni derecho que se oponga? 

A ? , - > : - . > a » 2iaal. . el 

za. El obrero dice, a pesar del desmen- ADO hal erl Eno a as economizar los esfuerzos del hombre; Toda cuestión al respecto carecería de su- 

tido del patrón, de que fué detenido a dículo d Acdñ bl pp : di to O sea, una mayor cantidad de libros * ficiente raciocinio para controverti? leyes tan 

indicación de! burgués. Nosotros deja- y leer ee Mibléa ye des Pra que traerán una mayor cantidad de co-  inmutables como lo son las de la Natura- 
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mos simple constancia del hecho, de- o o er OLA de 8 ica Comienza el «invulnerable». docu-  nocimientos teóricos, y no el desárrollo — leza; porque no es posible comprender cómo 


«Clarando que no nos sorprendería en 
nada, si el burgués hubiera hecho de 
tener al obrero. 


Huelga en un /aller de Ebanistería 


El sindicao de ebanistas de la capi- 
tal viene sosteniendo una huelga en el 


gresos, insisten en sus escritos, en 
sus elucubraciones, capaces de indi- 
gestar a los estómagos más fuertes, 
diciendo que el pacto de solidaridad 
(que como nuevo catecismo han pre- 
sentado los anarquistas a los trabaja- 
dores de este país) es declarado su- 
perior a todo, reuniendo la suma to- 


mento por afirmar, que los esfuerzos 
del hombre para producir lo necesa- 
rio a la satisfacción de sus necesida- 
des, tienden a economizarse cada vez 
más con el «desenvolvimiento científi- 
co», 

Según el poder los 


mágico, que 


de las fuerzas productivas, que no son 
impulsadas por los científicos, sino por 
los irabajadores que son no ya los 
hombres de ciencia, que es bien poca 
cosa, para nosotros los sindicalistas, 
sino los verdaderos genios creadores 
de la vida y “odos los elementos ma- 


la libertad individual no puede existir para 
todos, puesto caso que hov existe. para al- 
gunos; para tcdos aquellos, capitalistas, co- 
merciantes, industriales, etc., etc., pertene- 
privilegiadas, por leyes 
y gobiernos y los que en realidad disfrutan 


cientes a las clases 


“de todos los beneficios que la tierra produce 


taller de Vicente Alberti, a causa de Caria 1 EA anarquistas han dado a la ciencia, un — teriales que han de servir luego de es: a costa de infelices parias que tienen más 
que este burgués pretendía abonar un tal de los conocimientos humanos, Y astrónomo, descubriendo la existencia tudio para los científicos, los hombres derecho que ellos a disfrutar de esos manja- 


salario de pesos 3.70 diario a un obre- 
ro que, según-los obreros de! taller, 
su salario no baja de 3.00 pesos. No 
habiéndose podido arreglar sobre este 
precio, no obstante establecer el plie- 
go de condiciones del sindicato, un 
mínimo de pesos 5.50 diarios el con- 
flicto no tuvo solución, produciéndose 
la huelga el manes 10 del corriente. 

Es bueno tener en cuenta que este 
señor Vicente Alberti, es un «compa 
ñero»... del Ideal, que durante la úl- 
tima huelga de los ebanistas, tomaba 
¡parte en las filas as los compañeros 
«*banistas y para la solución del con- 
flicto provocado por el banco y la he- 
rramienta, era uno de los que desafo- 
radamente gritaban e impuso con sus 
gritos, junto con la pandilla que hoy 
reclama la autonomía del sindicato de 
ebanistas de la C. O. R. A., que se 
exigiera «todo o nada»... en vista de 
una solución favorable a los obreros, 
«que pedían los capitalistas, «cosados 
por la huelga. Entre tanto, el «com- 
pañero»... Alberti, tenía su tallercito, 
donde trabajaba. 

Ahora, continúa, según se lo decla- 
ró a la comisión que fué a entrevisiar- 
lo para dar un corte al conflicto, usien- 
do compañero»... pero «su dignidad» 
de patrón no le permite dar al obrero 
a quien explota como cualquier bur- 
gués, escandalosamente, lo que con 
juscicia reclama y apoyan sus compa- 
ñeros. 

Esos piojos resucitado son siempre 
lo mismo. Pizza en los bronceros y 
Alberti (el terrible anárquico, que con- 
tinúa siendo «compañero» con digni- 
dad de patrón y todo) en los ebanis- 
tas, resultan siempre los más reaccio- 
narios. Pobres ambiciosos, ilusiona: 


dos con la grandeza de una vida de 
burgueses, cometen en su vida de pio- 


e más allá de los límites fijados por 
él, nadie 

Y bien, va que se insiste sobre es- 
te particular, mientras en las asam- 
bleas donde E ha querido discutirlo 
han rehuido la discusión planteada 
por los sindicalistas, declarando que 
no estaban preparados para ello (des- 
pués que hace diez años nos vienen 
cantando la letanía de que el pacto 


puede llegar. 


de solidaridad es lo insuperable, lo. 


divino), y llevan sus argumentos (si 
así puede llamarse a sus vaguedades) 
en las columnas de sus periódicos, 
iniciamos con este escrito una serie 
de artículos que vendremos publican- 
do semanalmente en «LA ACCION 
OBRERA», a fin de refutar no sólo 
la pretendida insuperabilidad del pac- 
to de la F, O. R. A., sino para de- 
mostrar sus errores de fondo, como 
de forma. Y lo hacemos, no. porque 
creemos los sindicalistas que los pro- 
gramas y declaraciones deben ser ob- 
jeto de la pérdida de un tiempo pre- 
cioso, útil a muchas cosas buenas. 
Nunca como ahora, los sindicalis- 
tas comprobamos la exactitud del pen- 
samiento de Marx: nada más reaccio- 
nario que darse un programa. La ac- 
ción es siempre superior a todos los 
programas y declaraciones. Lo hace- 
mos sencillamente para demostrar a 
los anarquistas, que se pagan de los 
rótulos, de las fórmulas y platonismos, 
todas las aberraciones de fondo y for- 
ma que encierra el catecismo anár- 
quico del pacto solidario de la F. O. 
R. y que ellos, obtusos, confundi: 
dos por el dogma, env ueltos en las ne- 
bulosidades de sus abstracciones, no 
han sido capaces y no serán capaces 
todavía de comprender y analizar. 
Solamente a condición de lo expues- 
to, y para dejar constancia de nues- 


de un millón de estrellas más de las 
que existen, como con esto realiza una 
labor científica, contribuye a economi- 
zar los esfuerzos del hombre para pro- 
ducir lo necesario a la satisfacción de 
sus necesidades, o que un fisió'ogo, 
realizando una labor científica estudia 


las funciones de ciertos seres orgáni- : 


cos o descubre la existencia de micro- 
bios en el cuerpo humano y contribu- 
ye también!..... , según la afirmación 
de los anarquistas, a economizar los 
esfuerzos del hombre en el campo de 
la producción, o en el terreno material 
del trabajo. 

¿ Tiene alguna relación el descubri- 
miento de un millón más de estrellas 
por parte de un astrónomo, o de mi- 
crobios nocivos, desconocidos hasta 
ayer, por parte de un fisiólogo, con el 
descubrimiento de un nuevo instru- 
mento de la producción ? 

«La labor del fisiólogo o del astró- 
nomo, que es una labor de estudio o 
de análisis, al dar impulso al «desen- 
volvimiento científico» ¿ ha creado una 
máquina de producción de la riqueza 
social ? 

¿No es el desarrollo de las fuerzas 
de producción, o el desenvolvimiento 
vertiginoso de la técnica industrial que 
aumenta la producción manufacture- 
ra o del campo y produce cada vez en 
menos tiempo, lo necesario a la satis- 
facción de las necesidades del hom- 
bre, lo que economiza esfuerzos ? 

¿La economía de los esfuerzos del 
hombre para producir lo necesario a 
la satisfacción de sus necesidades, de- 
pende del 'udesenvolvimiento científi- 
co», que no es más que pura cuestión 
universitaria y libresca, o de los ade- 
lantos técnicos que los mismos traba- 
jadores aplican a la producción de la 
riqueza? ¿No es, en una palabra, la 


de cie ncía, pretendidos creadores pa- 
ra anárquicos, y burgueses. 

El pacto de solidaridad pues, inicia 
un considerando, con esa aberración 
fundamental, la cual no hace más que 
perpetuar nada menos que en una de- 
claración de principios de una organi- 
zación pretendida revolucionaria, las 
viejas y conservadoras teorías burgue- 
Sas. 

En artículos sucesivos analizaremos 
otras de no menos importancia que 
llenan el invulnerable pacto de solida- 
ridad, exhibido hoy por los anárqui- 
cos en las asambleas, como un nuevo 
vatecismo... 


__ A —MBEOEA<SEEOIKÁAA SAA AAA — 


Misión de los gobiernos 





La metódica difusión de los. hechos his- 
tóricos, de los conocimientos de las trans- 
formaciones sociales; las luehas colosales 
que en el universo entero libran los produc: 
tores en procura de su emancipación, lu- 
chas impulsadas por factores económicos, 
por causas fundamentales, operan cambios 
notables en el orden social, político, moral 
v religioso, cambios lógicos y necesarios a 
la marcha de la civilización y del progreso, 
cuyo valor intrínseco es evidente para todo 
estudioso y todo observador. 

Pero las reformas emanadas del seno mis- 
mo del régimen capitalista, no tienden sino 
a afirmarlo, no a destruirlo. En cambio, 
las refokmas que se imponen por la clase 
obrera revolucionarias, porque tienden 
a crear una nueva forma social, superior 
a la burguesa, pues va a.dar impulso enorme 
a las fuerzas productivas que hoy no pueden 
desarrollarse oprimidas por los intereses 
burgueses, que' con la explotación tienen li. 


son 


res exquisitos con que nutren sus estómagos 
y del goce sin límitez que compran con los 
dineros de todos. 

Pero, he aquí, el por qué a esas clases 
privilegiadas, no les conviene el que los pro- 
letarios se independicen. 

Por costumbre tradicional, cierta clase de 
personas han heredado y continúan heredan- 
do sucesivamente en la vida, la adquisición 
de propiedades, títulos o vanidades, que 
constivuyen una ilegalidad ante la razón, y 
un peligro para el derecho de existencia de 
los restantes individuos de la especie huma- 
na. 

Esta confiscación de los bienes que a to- 
dos nos pertenecen por igual, y de los cua- 
les una minoría dominadova se han apropia- 
do indebidamente, por fuerza, desposeyendo a 
la otra inmensa mayoría que sufre, no sólo 
de disfrutar de iguales derechos, sino de otra 
noción, y para ello basándose en razones de 
egoísmos personales y ruínes pasiones, le- 
gislan leyes tan monstruosas e inícuas, que 
humillan y deshonran; conviene aquí citar la 
la social y la de residencia en la Argentina, 
y otras no menos bárbaras sancionadas en 
los diferentes parlamentos de Europa y Amé- 
rica. 

(Concluirá) * 
Rosario, Mayo 209-1913. 


M. Albandoz Serantes. 





Censores censurados 


¿En el número 1987 de «La Protesta» se 
publicó una nota «lel secretario de la Socie- 
dad BronceroF y Anexos en contestación a 
la circular que le dirigiera la F. O. R. A. 
referente al manifiesto explicativo de la Co- 
misión de Unificación. 


A continuación de dicha nota (que no 








al 











A 












fué más que el pensamiento individual del 
secretario de los bronceros), «La Protesta» 
añade su coletilla jacomo «lato para la his- 
torian (¡qué ridículo!) censurando mi ac- 
titud en la Comisión de Unificación, arbi- 
traria según Jos organistas del órgano de 
la Federación. 

¿Desde cuando han visto estos desface- 
dores, Quijotes «de ultratumba, que yo no 
podía pertenecer a esta Comisión ? 

¿Wuí nombrado miembro de ella por la 
Sociedad de Bronceros o lo fuí por el Con- 
¿reso, donde vosotros actuasteis a mi nom- 
bramiento, aun a pc 





* de haber yo hecho 
la salvedad «le que si ea caso que mi sin- 
dicato no se adhiriese a la nueva institu- 
sión podría seguir desempeñando mi cargo? 

Dice el mismo periódico anarquero que 
¡nada menos que secretario! era yo de esa 
Comisión (?). Pero ¿es que también creen 
en jerarquías los integórrimos de la Fula- 
na? ¡Me hacéis de reir don Gonzalo! 


E. Ortega 
Buenos Aires, 7 Junio 1913. 
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LOS. SINDIGALISTAS 
frente á la huelga de Cerro Soluyo 


¡<n 


Demás está decir los móviles que 
llevaron a los trabajadores de esta lo- 
calidad a la huelga. Hace más de dos 
años, por el motivo que todo el que 
haya leído esta valiente hoja debe es- 
tar enterado, por las muchas veces 
que se ocupó del aludido movimiento, 
se inició la lucha, larga y fuerte. 
Sólo quiero hacer resaltar ahora que 
los obreros de dicha localidad, apesar 
del mucho tiempo que llevan en lu- 
cha, no han perdido las esperanzas 
ni un solo momento. Pero no han te: 
nido la esperanza que el triunfo se ob- 
tuviese soñándolo, sino una esperan- 
za Que les ha dado la acción que des- 
pliegan diariamente. 

Desde el principio viene acompa: 
ñando a estos valientes luchadores, 
por una parte la Confederación O. R. 
A. y por otra la Federación de Pica- 
pedreros, adjunta a la Sección Buenos 
Aires, que desde el primer momento 
contestó con el boycott a la piedra de 
dicha localidad. Si es cierto que de 
un principio no ha dado el resultado 
que se deseaba, debemos hacér resal- 
tar qué no ha sido por falta de vo- 
Tuntad de esta sección, sino que en 
más de una ocasión tuvieron que re- 
tirar su energía de ese movimiento 
para desplegarla en otros que los pa- 
irones de talleres de esta Capital, en 
«combinación con los canteristas pro- 
vocaban a cada momento, con el solo 
fin de hacer fracasar la huelga de C. 
Sotuyo y S. Chica. Pero a dichos se- 
"hores se les volvió la vaca toro. 

Después que los picapedreros arre- 
ylaron sus conflictos locales, pero no 
sin antes darles una buena lección a 
sus explotadores, volvía a la carga 
«con tanta y más energía que antes. 
Pero, desgraciadamente, sus fuerzas 
chocaban contra lo estéril, porque el 
boycott no sólo se concretaba en los 
talleres donde existe la organización 
sindical, sino que éste se excendía por 
todo el radio de la metrópoli, donde 
hay muchos individuos desconocedo- 
res de la organización que se dedican 
a la elaboración de cordón y adoqui- 
nes. 

Entonces, comprendiendo que la so- 
lidaridad obrera se imponía al desen- 
volvimiento capitalista, nos hemos en- 
trevistado con los conductores de ca- 
rros, 'a fin de que nos prestaran el 
“«4poyo necesario, que consistía en ne- 
garse a cargar la piedra en la estación 
Sola, hasta tanto los burgueses no 
daban condiciones satisfactorias para 
solucionar el conflicto existente. 

Y después de una serie de idas y 
venidas acabaron por decirnos que 
no atendían a nuestro pedido, dado 
«que nosotros defendíamos intereses pa- 
tronales... 

Pero no hemos tardado en conven- 
«cernos que al pedir solidaridad a esos 
individuos que se titulan anarquistas 
era perder el tientpo. 

Y de hecho está que hoy entre la 
Confederación y Federación de Pica- 
pedreros, Sindicato del Tandi! y Bue- 
nos Aires le han aplicado el boycotl 
a esos materiales, en una forma de la 
que difícilmente os burgueses se la 
escaparán. Y consiste ese boycott 
en impedir que entre ni una escalla 
en los talleres de piedra de C. So- 
tuyo y S. Chica, y por otra parte, 
a los empresarios de afirmado que re- 
ciban material de las localidades men- 
cionadas, la organización sindicalista 
del Tandil se impone ante los patro- 
nes de aquella localidad para que no 
remitan piedra a los empresarios alu- 
didos. Y a tal objeto el Sindicato del 
Pandil y la Federación de Picape- 
dreros ha nombrado una comisión pa- 
ra hacer efectivo con más facilidad el 
boycott. 

La acción' puesta en práctica por 
los sindicalistas está dando los resul- 
tados apetecidos, haciendo regresar 





las chatas cargadas de, piedra del ta- 
ller de nuevo a la estación. Y la gran 
cantidad de cordones y adoquines han 
disminuido hasta quedar reducido a 
nada. De ahí, pues, que vemos que 
la victoria vendrá a coronar con lau- 
reles nuestro esfuerzo; y esto apesar 
de que el Sindicato anarquista de los 
Conductores de Carros está en juego 
para defender los intereses capitalis 
tas... 

Con lo que dejo expuesto, creo es 
suficiente para demostrar qué capa: 
cidad desarrolla la acción sindicalista; 
no es para una simple cuestión de es- 
tómago, como los señores anarquis- 
tas insinúan, sino que su concepto 
es una alta afirmación de clase; y pa- 
ra prueba de esto quiero poner de re- 
lieve un hecho que los trabajadores del 
Cerro Sotuyo, supieron en su día de 
batalla, darle buenas lecciones a los 
burgueses con la constancia de su ac- 
ción revolucionaria y de clase en el 
campo obrero. 

Al declararse la huelga de Sierras 
Bavas, fué sostenida durante 8 meses 
por los obreros del C. Sotuyo, y 
los carreros prolongaban su promesa 
de boycotear los materiales que como 
siempre hemos esperado buenamente; 
en esa huelga, digo, los patrones hi- 
cieron levar preso a 40 compañeros, 
v además cada comisión que iba en 
su socorro era causa de quedarse con 
ellos; pero dada la buena iniciativa 
que le habíamos dado a esa huelga, 
con carácter verdaderamente sindica- 
lista que los delegados de la Confe- 
deración tanto habían propagado, se 
realizó un acto enérgico y digno, que 
revela la obra grande realizada por 
la Confederación Obrera. 

Estando casi todos los obreros pre- 
sos, se puso en acción a las compañe- 
ros, los cuales en número de 80 inva- 
dieron la comisaría de Olavarría recla- 
mando a los detenidos. El comisario 
quiso imponerse, sin conseguirlo ; 
quiso arreglar el asunto prometiendo 
la libertad, pero inútilmente; por últi- 
mo se vió obligado a poner en libertad 
a nuestros compañeros que volvieron 
en compañía de las enérgicas mujeres. 

Además hay que tener presente el 
memorable hecho del 27 de Febrero, 
en el Tandil, que es bien conocido 
por todos los trabajadores, como un 
acto netamente revolucionario, y que 
no tenía nada de cuestiones inmedia- 
tas, obra revolucionaria de cbreros de 
la Confederación. 

Termino pidiendo disculpa a los lec- 
tores de ACCION OBRERA si he 
robado tanto espacio para ccuparme 
de estos caballeros anarqueros que 
van propagando lo que. su sindicato 
ha olvidado de hacer. 

Higinio Lambertini. 
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Principio. revolucionario del sindicalismo 


Se foriifica el espíritu, se ilumina la con- 
ciencia de los deabajadores al agruparse co- 
lectivamente en sindicato para defenderse 
del régimen absorvente del capitalismo. 

Ei programa de lucha se manifiesta pri- 
meramente de una forma defensiva, y cuan- 
do mayor capacidad proletaria conmueva e: 
alma revolucionaria de la masa obrera, ella 
será entonces ofensiva. 

Esc método de lucha nos demuestra que 
la desensa de los intereses proletarios no es 
posible con la fuerza con que se cuenta, 4c- 
tualmente, frente a un enemigo tan pode- 
roso e irresistible que ejercita como derecho 
el despojo y como justicia el asesinato. 

Esta conciencia que han adquirido algu- 
nos trabajadores, del poder del enemigo, han 
suscitado muchas desidencias y polémicas 
sobre la mejor forma de Orientar la lucha. 

“Linos sostienen la forma de  transación, 
considerando «que se puede llegar a un acuer- 
do con la burguesia, por medio de muiuas 
concesiones. Sosteniendo al mismo tiempo 
que el proletariado militante, cuenta con el 
concurso desintéresado de muchos sabios 
burgueses. > 


Y teniendo en cuenta una ley de sufra- 
gio, que permita al pueblo elegi el gobier- 
no que crea más conveniente, se sostiene : 

¿Por qué no hemos de elegir a esos hom- 
bres que tienen las mismas ideas que noso- 
t10s 7 . 

Con ese criterio de oveja se confía la 
alimentación al pastor, que lo mismo lo lle- 
vará al buen pastoreo, o al campo pelado 
donde únicamente hallará guijalros para 
romperse las mandíbulas, como al méexcado 
de venta o al matadero. 

Ese criterio no lo puede «aceptar el pro- 
letariado revolucionario, que con espíritu de 
león y una audacia de toro lucha intransi- 
Bentemente para abatir al enemigo, que 
valiéndose del engaño ha hecho carne el 
servilismo en el pueblo, dominándolo cobar- 
demente sin capacidad ni fuerza. 

Esa tendencia rebañesca que se ha opera- 
do en una parte del proletario, que se puede 
señalar como única causa divisoria de su des- 
organización, cs el eco de las ideologías 
burguesas, que la masa obrera ha idolatra- 
do, desorientándolo en su lucha de clage por 
ei sendero revolucionario para llegarlo ilu- 
sionado con la justicia y la democracia. 

Más nosotros, con elevado criterio, al tra- 
vés de los hechos históricos, hemos llegado 
á comprender que la justicia y el derecho 
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son metáfcras, que sirvieron a los filósofos 
pera embaucar la ingenuidad del pueblo, «les- 
de los tiempos más remotos hasta nuestros 
días, en que se de da más importancia, des- 
graciadamente, que antes. 

Primero fué el «Dios», después la «Patria» 
«La Democracia» y «La Justicia». Nosotros, 
asalariados que poseemos una conciencia 
clara de nuestra situación, debemos ser in- 
diferentes ante todos estos debates políticos 
y polómicas intelectuales o miras burgue- 


as, 


Nos levantamos frente a frente todas esas 
mentiras convencionales y firmes en nues: 
tros ¡Jopósitos revolucionarios, afirmando 
una vez más que la proximidad de nuestros 
deseos emancipadores, depende de la activi- 
dad y constancia que nosotros sepamos dos. 
plegar. 

Ya que somos los únicos interesados en 
ev triunfo de nuestra causa  reivindicadora, 
démosle el impulso vigoroso, dentro de los 
sindicatos obreros, hoy pequeños en su gran 
mayoría, para que se conviertan en grandes 
núcleos revolucionarios, para que cumpla su 
misión. 

Y así dispuestos en el momento preciso, 
dar «el quien vive» a todos los traficantes 
d. nuestrog esfuerzos productores, y forta- 
leciendo los sindicatos con la bella doctrina 
revolucionaria, no podremos dudi4 en el 
triunfo final de nuestros propósitos libenta- 
rios y sociales del sindicalismo. 

José Puig. 





LA GAZASYAN 


Profilaxis contra los 
corrompidos del centavo 


Profilaxis, sí; no importa a quién 
ni de qué color, pero especialmente 
a los santones de ayer, idealistas indi- 
vidualistas, burgueses tercos empe- 
dernidos hoy. 

Sostenedores de la autocracia que 
defienden, la propiedad privada ac- 
tualmente, habiendo sido antes los 
primeros que gritaban : ¡ Guerra, gue- 
rra al capital ! 

Sí; la profilaxis es el único medio 
que el obrero tiene que emplear para 
eliminar de la roja hacha estos nuevos 
afiladores, que cual lobos famélicos se 
hallan predispuestos a esgrimirla con- 
tra nuestro cuerpo; sí, trabajadores, 
sirviéndoles de pedestal para encum- 
brarse, con el centavo, cien veces más 
alto que nosotros. 

. ¿Qué miento? No, no miento; digo 
la verdad. 

Hace poco tiempo, fué suscitada 
una huelga de operarios carpinteros 
por los mismos patrones, discípulos y 
profesores. El individualista Félix 
Segana, a título de redentor de los 
obreros, se cobijó una y tres veces an- 
te el periódico librepensador, «Libre 
Exámen» de esta localidad. 

En la primera, suscitada como en 
venganza de sus discípulos, en baldón 
de los obreros y en las demás subsi- 
guientes, debatió, el barro de tan ma- 
la suerte, sin mirar a quién ni a dónde, 
insultando y burlándose a su antojo y 
capricho, sólo y exclusivamente para 
satisfacer ese yo, su yo, y solo el yo, 
y en espera que las columnas de dicho 
periódico le sirvan de sucio trapo para 
defender los intereses mezquinos de 
su santa propiedad. 

Oid, obreros el chasquido repugnan- 
te del desprecio que os hacen estos 
nuevos explotadores. 

No es en Bolívar sólo donde pasa 
ésto; por doquiera hacen más daño 
estos individualistas en las filas obre- 
ras, que el gobierno nacional con sus 
leyes de residencia y defensa social. 

¡Vaya un modo de apagar faroles, 
y dar ejemplos! 

Ayer decían: «la Unión trabajado- 
res, grita la voz del progreso», etc., 
etc. 

¡Oh, fatalidad; y hoy es ei grito 
que cantan en contra del obrero. 

¡Qué comedia!, arrastrando las 
ideas a un grado de degeneración tan 
deplorable... Es el colmo de los col- 
mos... ¿Qué no? sumo y sigo, y to- 
men nota los obreros. 

Leo a cada momento, y recuerdo de 
haber oído en conferencias, que los 
anarquistas son enemigos de la pro- 
piedad y el dinero, tal como son las 
casas, los campos, herramientas y má- 
quinas, etc., etc., queriendo reformar 
la sociedad, para que tales cosas pa- 
sen a manos de la humanidad por en- 
tero y por igual ; ser ante una sola ley : 
la natural. y 

Y ahora pregunta el cronista, ¿y 
esas casas, esos palacetes, ese dinero 
que a cientos de miles de pesos depo- 
sitan en los bancos a buen rédito, que 
de la noche a la mañana !o han rea- 
lizado, de quiénes son ? Esas fábricas, 
esos talleres, presidios de explotación 
del hombre por el hombre, y del ino- 
cente niño ¿de quiénes son ? 

Los que cuando un obrero les re- 
clama un solo centavo de su sudor 
gritan como fieras embravecidas, ¿aca- 
so no fueron anarquistas, discípulos 
individualistas ? 

St, obreros, son éstos que con mi- 
rada torva pasan junto a nosotros con 
desprecio. Son éstos, sí a quienes la 
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prensa anarquista de este país repro- 
duce sendos artículos individualistas, 
unos, burlándose del obrero porque 
no les comprenden, otros se remontan 
y suben a tal altura (pero Siempre 
buscando que el obrero les haga la to- 
rre de márfil), y desde allí mirar con 
desprecio a la humanidad, acribillando 
al obrero con estúpida mirada, y to: 
dos son, en fin, super-hombres de tal 
secta individualista... 

Dios de los dioses soberanos, ne: 
gando todo apoyo mutuo y solidari- 
dad, repitiendo a cada instante que el 
que no es capaz elevarse con el cen- 
tavo, que se muera; que las ideas de 
emancipación obrera son atávicas pre- 
ocupaciones y valiente pavo el que st- 
gue teniéndolas y luchan  colectiva- 
mente... 

Estas son las oraciones fúnebres de 
tales fariseos. 

¿Estos serán los que tocarán maña- 
na la campana de la Revolución ? tal 
vez toquen con los talones.. : 

Si por las ideas de emancipación 
nos insultan, como obreros sabremos 
hacernos respetar, empleando la es- 
coba de la profilaxis. 

Varios obreros. 


Bolívar, 1.0 de Junio de 1913. 
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ASAMBLEA DE SASTRES 





El 3 del corriente celebró el sindicato de 
sustres una numerosa asamblea en el local 
Méjico 2070, en la que se trataron 1mpot- 
tantes asuntos relacionados con la marcha 
de la organización. A pedido de la comisión 
fué a hablar como delegado de la Coniede- 
ración el compañero Marotta, quien disertó 
lergo rato sobre organización, con argumen- 
tos convincentes y con entusiasmo, demos- 
trando la superioridad de la acción propa 


de los obreros. 


CONFERENCIA DE 
LOS LADRILLEROS 


El domingo $ realizó una conferencia de 
propaganda el sindicato de ladrilleros, en 
la calle Segurola, en un extremo de Vélez 
Sársfield. Hwbló el compañero Riccó, el 
incansable propagandista del gremio; des- 
pués siguió Godoy, como delegado de la 
Confederación, demostrando la obra realiza- 
da por la organización y fustigando la in- 
diferencia que muchos obreros revelan por 
gus propias cuestiones. Habló -después un 


delegado de la F...... diciendo que allí vol- 
vid” la, , después de haber sido en- 


curcelada y deportada.:. Dijo que había que 
convencer al vigilante: y educarlo, porque es 
un obtero.... Habló también como delegado 
de la Confederación el compañero Marotta, 
que se extendió sobre organización obrera 
y lucha de clases, demostrando cuál es la 
misión de los sindicatos de oficio y la obra 
que realiza la Confederación. 
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La organización obrera 


Y LA ACTUAL DIVISION 


— 


Cada vez que pensamos y reflexionamos 
sobre el pasado, nos encontramos con hechos 
que resultan difíciles de explicar y com- 
prender. Mas si prrofundizamos, .vemos que 
en el fondo de ellos no existe como causa 
no más que un interóg personal y de sec- 
ta. para que la actual división del proleta- 
riado persista, a pesar de los principios de 
emancipación que se pregonan. 

¡Quien pudiera imaginarse que la clase 
trabajadora vería obstaculizada su unidad y 
su resurgimiento combativo, con la creación 
de una sola' institución que cobijara a todo 
el proletariado disperso, dejando la más am- 
plia autonomía a los sindicatos; quién hu- 
biera podido imaginarse que este propósi- 
to debía ser combatido por los titulados anar- 
quistas, pd: medios rastreros e indignos ! 

Es que en realidad los argumentos ex- 
puestos contra la unidad obrera, han sido 
burdos artificios sofísticos, engaños y mis- 
tificaciones. Tomando en cuenta el hecho 
anormal de la división, podríamos decir que 
es una obra policial y burguesa, de quienes 
pretenden que los trabajadores permanezcan 
inmovilizados para su propia lucha. Sin em- 
bargo, tenemos que tomar tal ejemplo de 
algunos que llamándose «anarquistas, defen- 
sores de la clase obrera, se han opuesto a 
que ésta se unifique. Es que para estos in- 
dividuos, la organización proletaria no es 
más que un medio de encumbiarse sobre el 
desastre de los obreros. Para eso quieren 
hacer primar la secta sobre el sirídicato, Por 
eso protestan y critican a los: que dentro 
de su campo quieren hacer primar tal o 
cual pensamiento, diciendo que dividen las 
agrupaciones ideológicas, pero la «livisión 
que quieren mantener allí imponiendo su 
caudillismo, la producen en el seno del pro- 
letariado militante del país. Sus caprichos v 
sus intereses de pastores los colocan por en- 
cima de los grandes principios de lucha y de 
emancipación del sindicato. —. 

Es imposible creer que todo eso se lleve 
a cabo sin que los compañeros que tienen 
conciencia de su misión en la lucha sindi- 
cal lancen su voz de alerta a los demás pro- 
ductores. Hemos visto, y el último congreso 
lo confirmó, que en nombre de la anarquía, 
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los titulados más avanzados, han procedido 
con una falta absoluta de sinceridad, Este 
triste espectáculo en el aludido congreso, 
por parte de esos señores educadores del 
obrero, espectáculo bochornoso que habla e 
la cavacidad bien pobre de+esos titulados 
avanzados, que por argumentación contra 
los delegados sindicalistas y representantes 
de orgañizaciones de la Confederación, no 
sabían eponer más que el trastrerismo de la 
obstrucción y el escándalo. 

Pero con obstrucción y todo nada logra- 
ron, pues, los delegados confederales supie. 
ron imponer la razón haciendo ver la inmen- 
sa bondad de las bases que presentaron, Hay 
que hacer constar que algunos delegados de 
la fracción federal, estuvieron a la altura del 
momento, apovando decididamente los es 
fuerzos de los confederados, pero la buena 
voluntad de ellog quedó anulada con ja in- 
tervención en el asunto, del fanatismo «nár- 
quico y da obra rastrera de «La Protesta». 

Este periódico pernicioso y la Federación 
son los causantes de lo sucedido, y ahora tie. 
nen el valor de querer atacar al manifiesto 
de la Comisión, que se nombró en el con- 
greso a pedido de ellos y a la cual fuejon 
los primeros en hacer la guerra. Ellós que 
no tienen a menos de cometer las acciones 
más viles, traicionando lo que dicen defen- 
der, hacen aspavientos cuando no se hace 
otra cosa que revelar su conducta, que ellos 
querían ocultar lo más posible. Pueden 
quejarse nomás, pero tengan en cuenta que 
no es oso todo; todavía falta el maniñfesto 
acordado en el congreso de picapedreros, por 
indicación de uno de los que en otro tiem- 
po ha hecho la misma obra ruín, pero que 





ahora está arrepentido de ello. Este no debe 
sor muy favorable a los viles caudillos que 
mangonean el campo anárquico. 

¡ Traidores de la clase obrera, a la cual 
vendeis, nosotros, los obreros, os pagaremos 
como mereceis! 

Valentín Peleteiro. 

(Delegado por el sindicato de Deán Funes 
al congreso de fusión). 





Correspondencias 


ROSARIO 


Huelgas y boycotts. — Reorganización obre: 
ra. — Los brotes de lo que dicen que no 
brota. 

La huelga de sastres, de la que ya se 
ocupó LA ACCION OBRERA en su see- 
ción correspondiente, ha sido el movimiento 
que dió la nota altiva después del fracasado 
paro general. 

Después de ocho días de lucha consiguie- 
ron lo siguiente: Reconocimiento de la So- 
ciedad de Resistencia Obreros >astres; des- 
canso dominical «absoluto; jornada de ocho 
horas; en caso de fuerza mayor se podrán 
trabajar horas extras, las que se pagarán a 
60 centavos; aumento de 10 por ciento « 
los oficiales que trabajan en los talleres, 
t peso de aumento por sacos y sobretodos 
y 1,50 por piezas de etiqueta, «a los oficiales 
de cuarto; 20 por ciento a las costureras, 
higienización de los sitios de trabajo. 

El movimiento que impuso estas conquis- 
tas se llevó a cabo con todo entusiasmo, e 
hizo fracasar el propósito burgués de no 
reconocer al sindicato obrero. Este propó- 
sito era lo que más sostuvieron Jos patrones, 
v todavía están las casas «A la ciudad de 
Roma» y el «Niño Elegante», que dan al. 
go más de lo pedido, pero no quieren re- 
conocer la organización, y rechazaron la de- 
legación que ésta había mandado; por lo 
cual le fué declarado el boycott a esas ca- 
sas. El boycott se hace extensivo a las sas- 
trerías de «Gath y Chaves», Cassini Cía.», 
«Zamboni y Rey» y «La Mondiale». 

Se ha hecho circular un manifiesto reco- 
mendando el boycott. 

El comp. Juan Guiú fué mandado preso 
por el burgués de la casa «El Chist» al ir a 
devolver el trabajo en nombre del sindicato. 
E! burgués pidió que se le aplicara la ley so- 
cial al obrero, ¡”r haber hablado en nombre 
una organización subversiva... Después de 
18 horas fué puesto en libertad, y por esto 
el burgués aludido reconoció el sindicato, en 
vista de que su palabra no bastaba para hun- 
dir a un obrero. 

—5Se reorganizó definitivamente el sindica- 
to de Herreros de obras y anexos, el cual 
nombrá una comisión para que lleve ade- 
lante los trabajos relativos a la buena mar- 
cha de esa institución. Su secretaría es: Co- 
rrientes 1247. 

—También los conductores de carros han 
empezado su tarea de reorganización, para 
lo cual celebraron varias asambleas. Tiene 
su secretaría: Salta 2338. 

—Los Aserradores y anexos iniciaron tri 
bajos en el mismo sentido, pero no ticnea 
aún formado el sindicato. Se reúnen en el 
local Corrientes 1247. 

—El boletín de los socialistas de ésta ha 
querido tomar la revancha sobre el suelto 
de «Sepulturero», atribuyéndole a quien me- 
jor le place, sin saber que ese suelto es de 
uno de esos «brotes» de lo que ellos dicen 
que no brota. El joven del grupito a que se 
refieren no los puede acompañar... en sen- 
timiento, porque ve en el partido socialista 
la muerte del socialismo. Es un exror decir 
que ese partido morirá, porque cada vez tie- 
ne más diputados y senadores, y más ele- 
mentos, en consecuencia; pero elementos 
burgueses y políticos que van levantando 
al partido mientras van matando al socia- 
lismo de verdad. 


Corresponsal. 
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CANTERA ORCOZZONE 
(Villa Quilino) 


Un falsificador, 

¿Qué pensarán los compañeros de LA 
ACCION OBRERA al leer el epígrale que 
encabeza estesguelto? Ll título es muy sos- 
pechoso, pero vamos a aclurar: no se tra- 
ta de falsificador de monedas, sino de acta, 
y el que se puso a hacer tan lindo oficio 
es el señor José Méndez. 

Este señor fué secretario de actas en el 
sindicato de Villa Quilino, El día 1,0 de 
enero se aprobó una moción para mandar 
una comisión a Deán Funes, para hacer 
desaparecer tanta charla burguesa que ha- 
cían cderer nuestros enemigos para sembrar 
la cizaña entre nosotros. Méndez era con- 
trario a esto porque tenía cola de paja y 
había dicho pestes para oponerse. Pero vá- 
rios compañeros hicieron presente que los 
obreros del sindicato de Dean Funes son 
compañeros conscientes y nobles que recibi- 
rían bien a los enviados nuestros. Fué de- 
signado el compañero Y. Luchini, quien ha 
quedado muy contento por el compañerismo 
y la fraternidad que demostraron los cama- 
radas de Dean Funes. Viendo que algunos 
obreros tenían cantera muy mala le oireció 
de buscarles colocación en Villa  Quilino. 
Así se estrecharon relaciones entre ambos 
sindicatos. Para estrechar los lazos de 
unión más sólidamente, se acordó llamar 
una comisión de Dean Funes para que vi- 
niese a ésta localidad. 

El acta aprobada decía así: «Reunido en 
asamblea general todos los componentes de 
este sindicato, acordaron hacer venir una co- 
misión del sindicato de Dean Funes para 
averiguar las canteras, votándose b0 pesos 
para log gastos, nombrándose a tal efecto 
al compañero Natalio Viel, que vendrá con 
otro que designe el sindicato referido». 

El señor Méndez, en vez de mandar esta 
resolución, mandó una nota con fecha 19 
de febrero, diciéndoles que no viniesen si 
tenían ideas de poner correctivos o de ex- 
pulsar algunos, pues en ese caso era mejor 
que se quedaran en Dean Funes y nos de- 
jaran tranquilos. Como se comprende, en 
vista de esta nota la comisión no vino. El 
día de la asamblea fué preguntado a Men- 
dez al respecto y contestó «que habrían perdi- 
do el tren... y 

Ahora que juzguen los compañeros si un 
hombre tan incorrecto podía estar en un 
sindicato obrero. El temía correctivos, aun- 
que la comisión no se llamaba para esto, 
porque ha sido carnero reincidente en la 
ciudad del Rosario, y en rodas partes es co- 
nocido como traidor. Y cuando vino a ésta 
se hizo el hombre consciente para mejor es- 
conder sus malas entrañas. 

Ahora, en vez de seguir haciendo mal, 
es mejor que tome su maleta y camine y 
camine siempre hasta encontrar agua y 
echarse adentro para que se lo coman los 
peces y no estorba: más a nadie. 

—Se ha resuelto la construcción del sa- 
lón social, que será de 12 metros por 5 y 
medio, que por ahora es bastante para los 
120 Obreros de este sindicato. 

—Se ha resuelto pedir cien ejemplares del 
folleto que va a editar «La Acción Obrera». 
Y por las máquinas se han distribuido las 
listas a los delegados de canteras.  Ade- 
más se votará de los fondos cuando se haya 
pagado el salón. 

—Esta organización, teniendo en cuenta 
que aquí se presentan bandas de picapedre- 
ros sin traer el pase, cosa que demuestra 
que son elementos sospechosos, hace saber 
a todos los obreros pertenecientes al ramo, 
de no venir aquí si no es provistos de sus 
corfrespondientes pases, para no tener mo- 
lestia después. 5 

A los sindicatos del ramo que quieran te- 
ner correspondencia con éste, se les avisa 
que pueden dirigir la correspondencia a Ra- 
món Alamo, Orcozzone, Villa Quilino, Pro- 
vincia de Córdoba F. C. C. C. 

CUFRE” (Uruguay) 

Del sindicato de ésta salieron el 26 de 
mayo, con rumbo desconocido, dos carneros 
declarados más de una vez, que son Atilio 
Guallati y Angel Malacrida; este último lle- 
va pase de esta sección, que se le dió por 
error. Así que los compañeros y sindicatos 
del ramo advertirán bien que los dos men- 
cionados lanudos no podrán ser readmitidos 
en ningún sindicato, hasta que no presenten 
una credencial en forma de la Federación 
d> picapedreros. 

Armando Sassatelli (Secretario) 
HINOJO 


Reina mucho entusiasmo entre los com- 
pañeros de ésta, al tener conocimiento de 
la iniciativa para dotar de máquinas a nues- 
tra querida hoja LA ACCION OBRERA. 
Pero nuestro entusiasmo no puede ser más 
efectivo debido a que los trabajadores de aquí 
estamos pasando por una circunstancia crí- 
tica, a causa del movimiento que se sostie- 
ne contra los explotadores de las canteras, 
y que tiende a prolongarse, debilitando la 
situación económica de los obreros, 

Sin embargo hacemos todo lo posible por 
avudar a nuestro batallador semanario, en- 
viando junto con ésta, lo reunido hasta aho- 
ra 

Seguramente que no es una cantidad tan 
importante, que sirva para realizar el an- 
helado proyecto, pero creemos será un ejem- 
plo para aquellos que estén en mejores con- 
diciones, y que tratándose de una obra de 
anta importancia debieran contribuir a 
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manos llenas, a fin de que en breve tiempo 
tengamos la satisfacción de ver a nuestro 
paladín levantarse firme y fuerte, haciendo 
frente al enemigo, con elementos propios. 

Este «es el deseo de los compañeros de 


aquí. 


A. Ramos 
TANDIL 
Huelga en la Cantera Nozieres — El San 


Martín de Humberto Ortu — Un héroe. 


Después que el nuevo explotador de ósta, 
Peáro Nozieres, quería tomar en burla la 
organización del Tandil, cometiendo varios 
abusos. el día 26 de Mayo los compañeros 
le plantaron la Cantera, cosa que apuró a 
su encargado, que telegrafió a su amo que 
mandara el pliego firmado (pues como nue- 
vo aun no lo había firmado), y éste llegó!; 
pero para volver al trabajo los compañeros 
le impusieron de pagar un día y medio ca- 
da uno por el tiempo perdido, lo que tuvo 
que pagar. ' 

El encargado de Nozieres decía que los 
obreros (la mayor parte) eran cabezones 
que no comprendían la razón; pero ellos des- 
pués de poder aplaudir el triunfo moral que 
han obtenido le demostraron que verdade- 
ramente lo eran; el día anterior se conforma- 
ban con el telegrama si contestaba que había 
firmado y el día después que tenían éste, 
dudaban y decían que era... falsificado... En 
fin, hicieron como aquel que compraba hue- 
vos a 60 centavos a la docena y los vendía 
a 40! 

—A aquel pobre Humberto Ortu le Hegó 
su San Martín; el gran agente de carneros 
de Franco y «prostituto» (!) de los carne- 
ros, fué expulsado de la Cantera por los 
compañeros de la organización. 

¡Pobre Chancho; el odio a éstos debe de 
estar también en el corazón de cualquier 
alma humana! Cuántos 
dos años de lucha padecieron miserias y via 
crucis, de una bizcachera a la otra! ¡Cuán- 
tas criaturas desnudas por falta de  tra- 


compañeros en 


bajo de sus padres, por no manchar su cara 
de traidor, empeñádog en todas partes, por 
culpa de pocos hipócritas como éste, que 
fueron los terribles agencieros de carneros! 
Y han pasado al Tandil más de dos años y 
medio de miseria inaudita; venganza, ven- 
ganza sobre estos y que sean odiados hasta 
sobre su tumba, y no sean nunca olvidados 
por los compañeros de conciencia. 

El tiempo es caballero, y a cada uno le 
llegará su turno; a los infames que por los 30 
dineros vendieron a miles de hermanos de 
sufrimiento les tocará su merecido. 

-—Recomendamos a todas las organizacio- 
nes en piedra a un tal Emilio Fernández, 
de unos 30 años de edad, rubio, alto un me- 
tro y 64. que siendo tesorero de la Sección 
Mbión dijo que le habían robado 754 pesos 
de la organización, y como la asamblea no 
quiso saber nada de su... robo lo condenó 
a pagar 50 pesos mensuales comprometién- 
dose dicho tesorero a pagar en esa forma. 
A día siguiente tomó el vuelo y desapare- 
ció del Tandil. 

No decaemos por 7354 pesos ni por 400 
mil millones, y eso a él le servirá para com- 
prarse una soga, atársela al cuailo y colgar- 
se. 

Corresponsal 


CERRO SOTUYO 


Debo hacer saber algo de lo que pasa 
aquí, a los compañeros lectores de LA AC- 
CION OBRERA, pues los señores tarneros 
dan siempre que hablar por sus bellaquerías. 
Parece que estos andan aburridos y desean- 
do que los saquen del medio. 

Un hecho pasó los otros días, que reclama 
un correctivo cuando la ocasión se presen- 
te. El carnero Carlos Locioli, se presentó 
en un almacén y se halló con el compañero 
José Castro. Este compañero, al verlo, no 
pudo dejar de decirle lo que se merecía. 
Entonces el carnero, junto con otros dos 
edideros, se fueron encima de Castro para, 
golpearlo; pero parece que la lana les pe- 
saba mucho y nuestro compañero aprovechó 
la oportunidad para sacudirles la polilla. Es- 
tos infelices ven que el San Martín se les 
acerca y están desesperados, haciendo como 
la liebre perseguida ¡por el perro, que cuan- 
do no puede «dispalrar se las quiere salvar a 
las gambeteadas. 

Pero la lástima es que el tiempo se está 
poniendo frío y es poco 
la esquila de estos borregos. 

Mora debo manifestar que es convenien- 


favorable para 


te as armonía entre los compañeros que es- 
tán «alrededor del cerro. Entre ese pequeño 
núcleo que lucha, debe haber la 


mayo; 
unión, 


No cedáis un instante en la lucha, por- 
que ya los burgueses están en lo último y 
pronto tendrán que caer, pues bastante tiem- 
po ya han explotado a sus anchas a esos 
mansos corderos y servidores. ¡Ya se acer- 
ca el momento del triunfo; firmes en la bre- 
cha los conscientes ! 

M. P. 
MALDONADO (F.C.P.) 


La medida despótica adoptada por la em- 
presa del Pacífico contra el compañero Do- 
natelli, que como se sabe fué destituído de- 
bido a que la empresa quería desde hacía 
tiempo librarse de este compañero, no ha 
tenido aun la solución deseada, porque de- 
bido a que la empresa, terca y despótica en 
sus siniestros propósitos, mo quiso escuchar 
las razones que en favor de este compañe- 
ro expusieron los compañeros que fueron 
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comisionadog con ese fin ante la Gerencia 
Local, limitándose a responder que el com- 
pañero Donatelli estaba bien despedido y 
que no había reclamo que valiera en favor 
de úste, 

Como se deja entrever, la empresa, Con. 
de hostilidad 
hacia la organización que avanza, toma es- 
tag medidas que ella cree que le resultan 
provechosas, peto que en cambio no hacen 


secuente con sus propósitos 


revolucionario 
que ha empezado a extenderse en el gre- 
mio ferroviario, que para un porvenir no 
muy lejano está destinado a traducirse en 
hechos de tal trascendencia que bien caros 


más que avivar el espíritu 


les van a resultar los abusos y las fechorías 
que ha cometido durante todo el tiempo que 
no existió organización. 

Los compañeros de la Sección están dis- 
puestos a llevar adelante el asunto, a fin 
de que la Empresa desista de esta medida 
tan injustificada, haciéndose para ello ne. 
cesaria la solidaridad de todos los compa- 
ñeros de la Sección, incluso el personal de 
las demás estaciones de afuera. 

Tenemos que hacerles comprender a los 
empresarios, que esto es necesario que ter- 
mine y que si la empresa siembra vientos 
recojerá tempestades.  Hagámosle ver que 
la semilla que sembró el compañero Dona- 
telli en el fecundo campo de la organiza- 
ción ya comienza a dar sus frutos, y que 
hoy son muchos los compañeros que se ha- 
llan en condiciones de ocupar el puesto de 
este luchador, si es que la empresa consigue 
alejarlo, 

En las Asambleas efectuadas últimamen- 
te por los compañeros de la Federación se 
hi. resuelto aplicarle el boycott al guarda Tu- 
minello, que fué quien se prestó a servir 
de instrumento a la empresa a fin de hacer 
aparecer complicado al compañero Donatelli 
en el asunto que ha motivado su destitu- 
ción. 

—El triunfo de los compañeros de la Sec. 
ción Daract ha sido saludado por los com- 
pañeros de ésta con mucho entusiasmo. 

Esto viene a servir de estímulo a los com- 
pañeros que se empeñan para llevar ade- 
lante la propaganda y la organización, a 
fin de poder contar dentro de poco tiempo 
con el baluarte batallador y revolucionario 
que deberá actuar dentro de poco tiempo 
con eficacia tal que harán imposible la re- 
petición de los «busos que hasta ahora se 
han venido cometiendo. . 

Corresponsal 


INGENIERO WHITE 


Camaradas de LA ACCION OBRERA: 

Después de saludaros, os manifiesto que 
me inicio como corresponsal de ese perió- 
dico tan útil para encaminar a la clase obre- 
ra y corregir a algunos señores que pre- 
tenden guiar a la organización por el sen- 
dero tortuoso de los intereses de secta, que 
a menudo están en pugna con las tendencias 
libres y los intereses vitales de los trabaja- 
dores, pues mientras el interós de los obre. 
ros está en la unión de todos, para llevar 
la lucha con eficacia contra los opresores 
capitalistas, la secta, con sus fanatismos, 
con sus acuerdos ocultos, como los jesuítas, 
divide para reinar. 


La organización ferroviaria de ésta, en 
Bahía Blanca y Maldonado se ha levantado 
poderosamente despertando al numeroso pro- 
letariado del riel, gracias a los esfuerzos de 
muchos obreros conscientes, y desde que 
hemos surgido a la vida de la organización, 
nos hemos encontrado con el poderoso ene- 
migo capitalista de afuera y además, con 
otro enemigo, el de dentro, el peor, que 
ez el fanatismo sectario de unos pocos in- 
div'duos, algunos ajenos al gremio, que 
tienen la audacia y el cinismo de querernos 
gobernar. Varios de estos quieren llevar al 
gremio ferroviario hajo el régimen de la F. 
O. R. A. (o sea la gran... Fulana). Cuatro 
o cinco, algunos con puestos en la Comisión 
y algunos ajenos al gremio, son los que, 
cueste lo que cueste, han resuelto hacer sal. 
tar a aquellos que no se someten a sus órde- 
nes ni hacen caso de sus ideales pertene- 
ciendo a la organización. 

Nunca quise ocupar espacio en los perió- 
dicos sobre estos asuntos, pero hoy me veo 
obligado a hacerlo, porque hay un peligro 
que amenaza echar abajo toda nuestra obra 
de organización. La organización en ésta 
ha progrersado de un modo satisfactorio y 
su régimen administrativo nada deja que 
desear. Tiene instalada una biblioteca, que 
supongo una de las mejores de organizacio- 
nes Obreras. Su caja está en condiciones 
de responder a cualquier necesidad. Pero 
esto no es bastante. No se debe cejar hasta 
colocar esta sección a mayor altura, lo que 
se consigue con buena voluntad y con tác- 
tica. Es preciso tener el local abierto, para 
lo cual se prestan tres o cuatro, pero no 
bastan porque les toca el servicio y no pue- 
den ir al local. Hoy un compañero que per- 
teneció a la comisión, y que hoy, a pesar 
de no ser de ella, vela por el gremio y ha 
hecho cuanto ha nodido, obteniendo ciertos 
útiles para el local, lo que a todos agradó 
pero hoy, después de tanto aprecio lo repro- 
chan y hasta pretenden coartarle el uso de 
la palabra en la comisión, como ha sucedido 
el 29 de mayo, quien tuvo que retirarse pa- 
ra evitar la expulsión que tenían proyectada 
los amantes de la Regional (o sea la gran 
F.). Amantes regionales de hoy, no de an- 
tes, porque los de antes no imponían en la 
organización sus prejuicios, respetando las 
ideas de cada uno, En cambio hoy, se quie- 








re imponer, exigir a los ferroviarios ideas 
que aún cuando fueran buenas, nadie está 
obligado «4 acatar, 

Nunca en una organización de esta fn- 
dole debía huberse intentado cosa semejan- 
te. Por hoy no ocupo mág espacio, pero 
en lo sucesivo he de sacar a luz cosas más 
interesantes de ciertos especuladores, y des- 
de ya me permito aconsejar a los señores 
de la Regional que no sean tan impruden- 
tes de desterrar a quienes hacen falta en 
la organización, hasta obligarlo a no pisar 
el local, pues continuando con tales torpe- 
zas no pasará mucho tiempo sin que ten- 
gan que volver esos individuos a levantar 
la organización, que los regionalistas están 
destruyendo. 





¡Viva la Federación Ferroviaria y viva los 
organizadores sin sectarismo! 
Corresponsal 








Notas y comentarios 


LA CONQUISTA DEL...... 


Estamos en duda qué decir, pues del pan 
no puede ser, porque es muy bajo y deni- 
grente y nada sublime. Eso de «la conquis- 
ta del pan» sólo se le puede ocurri a un 
ebrio o a un loco, pero a un cuerdo no, 

tanto menos si este cuerdo reúne también 
el femenino del vocablo, o sea «cuerda», que 
quiere decir que no habla por impulso pro- 
pio, como hacen los ebrios y log locos, si- 
no que hablan cuando tienen cuerda, que 
se la dan los directores espirituales después 
de pulsar el ambiente y después de gran- 
des y serias meditaciones, pasadas por el 
colador de una deliberación semimisteriosa... 
Aplican el sistema del colador, porque son 
unos colados en el campo obrero. Y tanto les 
gusta, que el último número de la gran P... 
(Protesta — ya: que se habla de la gran 
Fulana hay que darle el título de gran tam- 
bién a ella —) trae una lata, tocándola des- 
templadamente el señor Antilli, en la cual 
sostiene que han de ocupar el puesto de re- 
dactotes del diario — pues, pronto va a ser 
diaria esa calamidad — no los que designen 
los anárquicos, de quienes es el diario, sino 
el primero que se cole, y el primero que se 
coló <s él, por lo que no hay nada que 
nombrar, 

Todo esto está muy bien, pero ha sido la 
causa de que ne pudiéramos terminar el 
título de este suelto, porque si le hubiésemos 
dicho que eso era la lucha por la conquis- 
te del pan, él nos hubiese podido contesta 
que ¡aunque era de la fracción de las ca- 
torce raciones del centenario !, es un ene- 
migo irreconciliable de la lucha de estóma- 
go, que es la del pan; por eso nos hemos 
encontrado suspensos, y ahora «que escribo 
estas cosas al correr...» a ese señor, se me 
ocurre que lo que se tata aquí no es la 
de conquista del pan, como me pareció pri- 
meramente, sino de la «conquista del...... 
«queso». 


«REJUNTADA» 


Xo es la «rejuntada de la gran F... y la 
gran P... Es una «rejuntada» de disparates 
que hemos hecho en la lata vacía del señor 
ex-policía, Ya se recordará que la vez pa- 
sada salía hablando de la paja, y sigue con 
ella no más. Por eso nos habla en un pa- 
saje que están «esparcidas» e «irrejunta- 
bles» como las pajas...» ¡Quién demonio 
va a juntar sus «irrejuntables» pajas! 

Más adelante sale con algo sorprenden- 
te Dice: «las máquinas se están armando...» 
¡ Madre anarquía purísima, llena de gracia 
y sin pecado! Las «máquinas se están ar- 
mando» ¿de qué armas? ¡Que nefandas in- 
tenciones las anima! O será que quiso de- 
cir el señor intelectual Antillí que se están 
instalando las máquinas, o «armando tam- 
bién si quiere, pero en este caso, en vez de 
«las máquinas se están armando», debía ha- 
ber dicho: «se están armando las máquinas». 
Por lo menos de lo malo lo menos asesinado, 
porque si las máquinas se arman es un 
crimen en fija... ¡A redactar sumarios!... 

Y sigue: «Desvisado de las fundas que en- 
volvían mi concepción hasta cierto punto 
burguesa (y policial) de lag cosas nues- 
tras...» (¿desvirado?, eso quiere deci que 
es un Zapato, y un zapato de cuarenta años 
es demasiado viejo, pues solamente los za- 
patos se desviran...) y sigue: ereción ahora 
empiezo a ver con luz completa lo que ellas 
han de ser, para ser como nosotros*las que- 
remos. Puede decirse que he recibido o he 
tenido hasta ahora en paquete cerrado el 
criterio anárquico, y que recién lo abro o 
desempaqueto». 

Así que LA ACCION OBRERA no es- 
taba equivocada hace seis meses, cuando se 
puso a enseñarle a Antillí el anarquismo, 
que él considerándolo cola de carpintero lo 
tenía empaquetado, como un artículo de co- 
mercio. Pero ahora que lo desempaqueta es 
para vendeslo al menudeo y ganar más con 
Cl... ¡ya ven que es una buena rejuntada de 
esas cosas «irrejuntableg» y, sin embargo no 
es todo!!... 


LA DEFENSA DEL QUESO 


Por cuanto se ve, el queso está conquis- 
tado, Falta lo más importante, ahora que se 
desempaquetó el criterio anárquico! (¡cómo 
estará de mohoso y apolillado!), y es defen- 
derlo. Por eso dice que no es la colectividad 
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¡Acudid a la conferencia que hoy 
sábado a las 8.30 p. m. dará la Con- 
federación en Méjico 2070. 





anárquica la que debe designar log redac: 
tores, y casi dice que basta que uno sea 
designado para que «desbarre y macanec»... 

Eso está por hacernos creer que Úl aca- 
ba de ser designado... No quiere que se de- 
signe ni por un queso, y dice: «A este pen- 
samiento he de permanecer fiel, porque me 
parece que es el que mejor asegura...» el 
puchero de «cada día... dánosle hoy, madre 
anarquía... Y prosigue en la defensa elo- 
cuente y tenaz, diciendo que eso de nom- 
brar redactores por la voluntad de la ma- 
yoría es sufragio universal puro, es sistema 
político. Nada mejor que no se designe nu- 
die y que quede Antillí, que ya se ofrece 
con un critesio nuevito, lindo y barto... no 
desperdicien la ocasión... 

Una declaración que vale un Perú. Di- 
ce el individuo que nos ocupa que no quie- 
re la asamblea porque serían acusados de 
cobardes por los más revolucionarios, y pun- 
tualiza: «MI ante la masa electora, ten- 
dríamos que dejarles llevar los votos a los 
que se afirmaran más revolucionarios que 
nosotros...» y esto no lo vamos a consentir ni 
por un queso «anárquico. 

Y el que quiera más cinismo, por si esto 
le pareciera poco, que lea el primer artículo 
de la gran P..., número 1983 (esta P... tam- 
bien tiene su número) y enconteará mucho 
más... 


¡MADRE ANARQUIA! 


Antillí se puso a cantar melancólicamen= 
te, con acompañamiento de guitarra, los 
otros días, y con el estilo de «Pobre mi ma- 
dre querida», la siguiente milonga: 


Pobte mi madre anarqura 
cuántos tumbos yo le daba; 
cuántas veces se escondía 
al saber que yo escribía 
y en su nombre desbarraba. 


Pues yo mismo al propagarla 
le daba aspecto lastimero; 
empezando por empaquetarla 
«omo para mejor despacharla 
en nuestro negocio anarquero... 


La gran lucha pot el queso 
impone medios tan ingratos;, 
¡Madre anarquía, por eso, 
en homenaje a un hueso, 
te hago pasar malos ratos... 

Por la copia: 


Fulano de Tal. 


VARIAS 


RO MAQUINAS LA ACCION OBRERA 








Suma anterior 02.23. 4 

Colomb 1.13; Una bicchierata Sindicalis- 
ta 1.60; Cuatro pugni, 0.60; lista a cargo 
de A. Ramos: J. Baldoni 0.50, Juan Rizo- 
nelli 0.50, J. Cabados o.zo, A. Perez 0.30, 
R, Conde 1.00, M. Calviño o.30, J. B. Po- 
li 0.50, A. Delle Valle 0.30, J. Poli 0.20, 
A, Rozzi 0.50, A. Cartelli 0.20, J. Gregori- 
ni 0.30, J. Elorrieta 0.50, J. Damiolin 0.50, 
P. Sampati 0.30, G. Tusana o.30, P. Ro- 
dríguez 0.50, C. Lorenzo 0.20, E. Cánepa 
0.20, A, Ramos 1.90, O. Cánepa 0.50, G. 
Gregorini 0.50, C. Catane 0.20, B. Aquei-- 
po 0.50, J. Aqueipo 0.30; Total pesos 12.30. 

Lista a cargo de F. D'Alessandro: Y. 
D'Alessandro 3.00, A. Torres 2.00, J. Co- 
lombo 0.30, J. Artieda 1.00, S, Ferreira 2.00, 
J. D'Alessandro 3.00, A. Alvarez 2.20, S 
Amado 3.00, S. Amado 2.00. Total 20,50 

Total general: pesos 93.40. 


NUESTRO PRIMER FOLLETO +: 


Pedidos de lassemana : 

FF. D'Alessandro 10, J. Curat 100, Juan 
Infantino 20, H. Bianchetti 10, A. San- 
chez 10, A. Ramos 10, N. Viel 30, Sindicato 
Canteras de Villa Quilino 100, V. De Toda- 
ro 10. 


LIBERATO FATEROLA y RAMON BER- 
MEJO.— 


La Comisión del Sindicato de Herreros 
de Obras invita a estog compañeros, a una 
'eunión que se celebrará el martes próximo 
a las 8 p. m. para tratar un asunto de in- 
terós para la organización. 


PERSONA BUSCADA.— 


Se desca saber el paradero de Domingo 
Chiappini, picapedrero. Al que lo sepa se 
le ruega comunicarlo a Bartolo Batelli, Can- 
tera Aurora, Tandil — F.C, S, - 


TORNEROS EN MADERA,— 


La Federación de Trabajadores en Ma- 
dera ha resuelto llamar a los obreros torne- 
ros del ramo para que formen su sindicu- 
to. Siendo este uno de los que ha sabido 
luchar y contando en su seno con obreros 
que actuaron en la  crganización  active- 
mente se espera que surja con nuevos bríos 
la vieja sociedad. 

Recomendamos a los 
acudan puntualmente, 

La asamblea tendrá lugar el lunes 16 a 


las 8 p. m. en el local Méjico 2070, 


compañeros que 
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